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Neus Alberich González


Cuando era pequeña, en las celebraciones familiares me gustaba sentarme a escuchar las historias que explicaban los mayores. Siempre he tenido sed de historias y las he buscado en la literatura, en el cine, en la gente que me ha rodeado y también en la gente con quien he trabajado. Estudié Historia, pero por mis interés por las historias en minúscula y en detrimento de una historia más global, llegué a la antropología. La investigación antropológica ha hecho que conociera muchas historias, historias de allá (sobre todo del mundo árabe, el ámbito en el que me especialicé) y de aquí (de personas que han migrado, mi ámbito de trabajo en los últimos años), y que contrastara mis puntos de vista con los de los otros, dudando de la existencia de certezas absolutas.


Eva Bretones Peregina


Ante el espejo jugaba a ser la protagonista. Mi relato ante un periodista, que en mi mundo infantil era francés, me permitió entonces imaginar la belleza, los matices y la relevancia de cada historia singular. Entender la historia de otros me llevó a buscar respuestas en la pedagogía. Su mirada, entonces, no se atrevía a escuchar sus relatos. Escucharlos me permitió (y sigue permitiendo) descubrir algunas certezas y no pocas dudas. La antropología fue mi primer interlocutor. El acompañamiento educativo a adolescentes y jóvenes con dificultades de participación social, mi guía. Y la docencia en la universidad, mi espacio de reflexión y mi terapeuta. Hoy sigo buscando respuestas en otros, y siempre en mí.


Pep Ros Nicolau


Primero fue el descubrimiento de personajes en la literatura; luego, la literatura que hay en todas las personas. Empecé más tarde los estudios de Historia para continuar y acabar con las historias surgidas de la antropología. Con este equipaje continué indagando y buscando historias personales que lo enriquecieron: anarquistas y refugiados de la Guerra Civil, jóvenes inmersos en subculturas musicales, jóvenes en situación de exclusión social, miembros de minorías étnicas, historias surgidas de viejas fotografías. Personas con vidas para explicar, mundos por conocer.
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Introducción



Las historias de vida nos cautivan y nos incumben porque nos interesamos por las vidas de las personas a las que acompañamos. Cuando nos acercamos a estas vidas a través de las historias de vida, lo hacemos para intentar entender cuáles son las vivencias subjetivas que estas personas tienen de su experiencia vital, a la vez que ponemos en relación unas vidas particulares con las situaciones socioculturales e interpersonales en las que están inmersas.


Cada vida es única, pero está conectada con otras muchas y con sus contextos. Cada persona tiene una historia personal (o varias) que narrar. Las historias de vida no son sus vidas, pero nos acercan a cómo estas personas las viven. Acercarnos a las historias de vida de las personas y los colectivos a quienes acompañamos como educadores y educadoras sociales nos permite aproximarnos a la singularidad y a la complejidad, a la subjetividad de toda existencia humana. Pero las historias personales están relacionadas y conectadas también con otras historias de personas que han pasado por trayectorias o procesos similares, están imbuidas de significados colectivos según la posición que las personas ocupan en la sociedad. Las historias de vida son, por lo tanto, un producto de la memoria personal, pero también de la memoria colectiva y social. Así, a través de esta técnica nos acercamos a las vidas de las personas y comprendemos mejor la sociedad y la cultura en la que están (y estamos) ubicados.


Además, las historias de vida nos ayudan a reconocer, valorar y comprender al otro, a acercarnos al significado que los actores dan a su propia experiencia, a conocer sus puntos de vista, sin un juicio moral sobre la idoneidad o no de sus creencias o de sus comportamientos. Y si creemos que como educadoras y educadores tenemos que incidir o acompañar en ciertos procesos, hacerlo, teniendo en cuenta sus perspectivas.


Finalmente, la manera de acercarnos al otro, con una técnica que se basa en el establecimiento de una relación interpersonal, nos emplaza al proceso del otro, nos obliga a posicionarnos como educadoras y educadores sociales, y nos lleva a la vinculación y al compromiso con estas personas.
 

El uso de las historias de vida en el ámbito de la educación social, ya sea en una vertiente de investigación o en un ámbito más aplicado, no es una propuesta nueva, pero no existe en la literatura de la profesión una obra enfocada a las metodologías y a las técnicas biográficas. Fue esta carencia la que nos empujó a escribir este libro. Hemos pretendido recopilar y ordenar algunos de los saberes fruto de distintas experiencias prácticas, a la vez que los encuadrábamos en un marco clarificador, tanto teórico como metodológico, que pudiera serle útil a un lector proveniente del campo de la educación social. Se debería decir mucho más sobre este enfoque, se debería profundizar en la conceptualización teórica de las historias de vida, en las implicaciones y en las herramientas metodológicas. No agotamos la compilación de las posibles aplicaciones prácticas. Aspiramos, más bien, a ser un punto de partida para los profesionales que quieran acercarse a esta técnica como una herramienta más a su alcance, aspiramos a mostrarles sus posibilidades y las oportunidades que puede ofrecer, y a animarlos a utilizarla cuando sea oportuna.


La idea de escribir un libro sobre cómo podemos utilizar y aplicar las historias de vida en la educación social se sustenta en la visión que los autores tenemos de esta técnica, que tiene sus raíces en nuestra formación antropológica, en nuestra experiencia práctica en el ámbito de la educación social y en la reflexión sobre como ambas disciplinas pueden nutrirse mutuamente. Queremos persuadir al lector de las aportaciones que puede ofrecer a los educadores y educadoras, ya sea como herramienta para el conocimiento, la reflexión, la vinculación o la transformación.


El uso de las historias de vida en educación social nos debería servir para conocer los procesos en los cuales las personas que acompañamos se encuentran inmersas, así como las visiones que tienen de sí mismas. Y a partir de ello, trabajar para incidir en su situación personal


Esta comprensión puede darse sobre procesos amplios relacionados con una determinada categoría, situación o trayectoria social (en términos de Bertaux), pero también sobre procesos situados en una institución determinada, en un entorno concreto.


Por lo tanto, esta mejora a partir del conocimiento que nos proporcionan las historias de vida, puede referirse tanto a un conocimiento y cuestionamiento reflexivo y transformador de ciertas prácticas y contextos de la educación social como a un cambio más concreto en beneficio de las mismas personas que se narran, ya sean individuos, familias, grupos, colectivos, comunidades...


Aunque todos los usos de las historias de vida en la educación social comparten la finalidad de perseguir una mejora de los enfoques y de las acciones educativas para avanzar en el proceso de acompañamiento a las personas, existe una gran riqueza y diversidad en las formas de emplearlas.


Aun así, a nuestro entender, hay una distinción básica entre esta pluralidad de utilizaciones: la que persigue la producción de conocimiento per se y la que está enfocada a la acción, a la transformación, aunque en algunas aplicaciones esta frontera pueda ser frágil. Esta es la diferencia a partir de la cual hemos estructurado tanto nuestro discurso como este documento: por un lado, las historias de vida como técnica de investigación en educación social y, por otro, las historias de vida como herramientas de transformación.


A pesar de que la educación social es una disciplina dirigida principalmente a la acción, nos parece deseable la participación activa de las educadoras y los educadores sociales en la investigación que se lleva a cabo en contextos de acción educativa. Esta implicación puede ser conveniente para la práctica profesional, puesto que tienen que ser aquellos que trabajan directamente en el ámbito quiénes traduzcan los conocimientos teóricos adquiridos en las investigaciones para darles un sentido más práctico, pero también para la misma investigación es muy pertinente incorporar la mirada de los educadores, para instar a algunas investigaciones a bajar de las torres de marfil alejadas de la práctica y de las personas sobre las que “investigan”.


Cuando, desde la educación social, se utilicen las historias de vida como técnica de investigación cualitativa, habrá que saberlas enmarcar en proyectos de investigación (con un objeto de estudio, una metodología...) sustentados en una determinada perspectiva teórica y con un enfoque holístico de los problemas y los contextos que se investigan.


Para que la incorporación de los profesionales de la educación social en la investigación sea posible, es necesario que se formen también en el ámbito de la investigación, que aprendan no sólo a desarrollar una técnica como las historias de vida, sino a plantear teórica y metodológicamente una investigación, en la que la elaboración de historias de vida es una más de las técnicas de investigación que se pueden emplear. Algunos planes de estudios ya incorporan algunos itinerarios donde adquirir las nociones básicas, en otros casos se puede optar por otros recursos formativos que existen para complementar los estudios en este sentido.


Pero las educadoras y los educadores sociales también pueden (y tendrían que) participar en investigaciones que se hacen en su ámbito y formar parte de planteamientos más interdisciplinares, en los que se incorpore su visión. En estos casos, el peso del diseño metodológico de las investigaciones lo pueden llevar otros especialistas, pero integrando la mirada de los educadores así como su experiencia y habilidad en el acompañamiento a personas.


Sin embargo, donde las historias y los relatos de vida pueden dar más frutos en educación social es en los contextos aplicados. Las historias de vida pueden convertirse en una herramienta para la transformación y la mejora de las vidas (individuales, colectivas...) de los narradores.


La aplicación de las historias de vida para el cambio se puede llevar a cabo desde acciones educativas muy diferentes: en el ámbito de la formación, en procesos de empoderamiento individual, colectivo o de desarrollo comunitario, entre otros.


Lo que una persona cree que ha determinado su vida, y que se nos revela en su relato, nos ayuda a comprenderla mejor (su trayectoria, las dificultades que ha superado –o no-, sus motivaciones, anhelos, sueños, frustraciones, miedos...). De este modo, conocer el punto de vista de las personas que acompañamos desde la educación social es fundamental, puesto que nuestro papel como educadoras y educadores no tiene que ser el de decidir por ellos, sino el de acompañarlos en sus procesos de toma de decisiones.


Conviene no olvidar la otra gran aportación que se puede extraer de las historias de vida: el trabajo reflexivo de los propios narradores a partir de la elaboración de su relato. ¿Qué decisiones (externas sí, pero también personales, escogidas o impuestas) han acabado por configurarlos como individuos insertos en un conjunto social?, ¿qué condicionantes los han llevado a la situación en que se encuentran en el momento actual? Y, a partir de aquí, se puede utilizar esta reflexión como herramienta de transformación de su realidad, como herramienta para los educadores y educadoras implicados en este proceso de acompañamiento.


Las historias biográficas pueden ser también una herramienta crítica que nos sirva para transformar la mirada que los educadores tenemos sobre los educandos en este mundo complejo, donde las vidas y las trayectorias de las personas responden a múltiples factores.


Sumergirnos en la práctica de las historias de vida requiere tiempo: tiempo para acercarnos, para conocer, para vincularnos, para analizar y para comprender, pero también para respetar al otro y a su proceso.


Optar, en uno u otro sentido, por las historias de vida en la educación social significa reconocer, valorar y comprometerse con la importancia de la experiencia individual y colectiva, desde la vida cotidiana de las personas, para construir conocimiento profesional.


Este libro está estructurado en cinco capítulos y un anexo final.


El primer capítulo, Historias de vida y otras técnicas biográficas, nos introduce en las técnicas biográficas y define sus diferentes tipologías. Esto nos permite revisar algunos de los refierentes teóricos que propiciaron el contexto teórico a partir del que proliferaron las técnicas biográficas y presentar diferentes obras de refierencia basadas en historias de vida.


En el segundo capítulo, Historias de vida como técnica de investigación: cómo se lleva a cabo una historia de vida, se reflexiona sobre los motivos para escoger esta técnica en el ámbito de la investigación, sobre los tipos de objetos de estudio de los que pueden dar cuenta, y cuáles pueden ser sus aportaciones. Se proporciona una guía breve para enfrentarse a la elaboración de una historia de vida, en la que se fijan las diferentes etapas que tiene que seguir el investigador: desde la selección de los informantes hasta la fase final de publicación.


En el tercer capítulo, Los relatos biográficos como una forma de dar sentido a la propia persona, se pone énfasis en el significado que tienen estos relatos para las personas que los emiten, sobre las funciones psicológicas que cumplen y la utilidad que tiene elaborarlas para sus narradores.


En el cuarto capítulo, La relación en las entrevistas biográficas, se habla sobre las entrevistas, el marco donde se elaboran los relatos biográficos, entendiéndolas como una interacción que nace de un acuerdo entre dos personas que, de entrada, parten de una posición desigual, una posición asimétrica que tendremos que intentar equilibrar durante la narración, la escucha, el intercambio y el acompañamiento que se produce.


En el quinto y último capítulo, Historias de vida como una herramienta de transformación, nos concentramos en las posibilidades del uso de historias de vida como herramienta de intervención desde una perspectiva aplicada. Os presentamos un amplio abanico de diferentes formas de aplicación, basadas, en la mayoría de casos, en experiencias concretas.


Al final del libro se incluye el anexo El relato biográfico de una educadora social, que es el ejemplo del relato de vida profesional de una educadora social. Encontraréis una presentación de este relato: cómo se elaboró, un breve análisis y gran parte de su transcripción.





Capítulog I



Historias de vida y otras técnicas biográficas


Pep Ros


Porque, aunque el texto escrito fuese, de hecho, tan materialmente presente como ese interlocutor vivo que nos habla, su presencia era sólo la presencia de una ausencia, el reflejo de una realidad, el eco de una voz perdida que, a través de la letra, conservaba una parte de su sentido y su aliento.


(...) La memoria personal que a través del lenguaje entable diálogo con la memoria colectiva de la historia, tiene que construirse desde los planteamientos concretos de cada individuo inserto en un proyecto ilustrado en el que todo lenguaje “es algo y sirve para algo”. Y precisamente, como resultado de ese proyecto ilustrado, la escritura está ahí para ser preguntada.


E. Lledó (1992). El silencio de la escritura.


 


 


La cuestión de la transmisión de conocimientos, tradiciones, técnicas y todo aquello que se refiera al corpus y a la experiencia cultural es un hecho que ha acompañado a la especie humana desde sus inicios. El dar a conocer a las nuevas generaciones todo lo aprendido y adquirido es algo que ha preocupado al ser humano, quien, primero con el relato oral y después con la escritura, ha procurado, en un intento constante y progresivo, preservar y mejorar sus condiciones de vida. Este ejercicio de preservación (y de transmisión de los valores y conocimientos) que se ha revelado lo más efectivo posible para hacer frente a la existencia en su hábitat (y que le ha permitido desarrollarse), ha pasado de ser una práctica llevada a termino en el seno de los grupos humanos a convertirse en una técnica de investigación en diferentes disciplinas de las ciencias sociales.


El paso de la transmisión oral a la escrita, ya desde sus orígenes, tuvo ciertos detractores. Y no precisamente modestos, tal y como se desprende de un fragmento de Fedro, de Platón, citado por el profesor Xavier Antich. Se trata del fragmento que narra como el dios Teut, inventor de la escritura, el cálculo, la geometría y el juego de los dados y el tablero, explica a Tamus, rey de Egipto, la utilidad de todos ellos. Cuando habla de la escritura, Teut dice:


Esta enseñanza, oh rey, hará más sabios a los egipcios, y les aumentará la memoria, porqué es un remedio para ella, y también para la sabiduría.*


Pero Tamus, menos contagiado de la excitación del dios por el invento, le responde:


Tú, padre de las letras, por apego a ellas, les atribuyes poderes contrarios a los que tienen. Porque es el olvido lo que producirán en las almas de quienes las aprendan, al descuidar la memoria, ya que fiándose de lo escrito, llegarán al recuerdo desde fuera, a través de caracteres ajenos, y no desde dentro, desde ellos mismos y por sí mismos. No es, pues, un remedio de la memoria, sino uno del recuerdo lo que has inventado. Apariencia de sabiduría es lo que proporcionas a tus alumnos, que no verdad. Porqué habiendo oído muchas cosas sin aprenderlas, parecerá que tienen muchos conocimientos, siendo, al contrario, en la mayoría de los casos, totalmente ignorantes, y además difíciles de tratar, porque han acabado por convertirse en sabios aparentes en lugar de sabios de verdad. (Citado en Antich, 2011, p.13).*


Esta respuesta, que cuestiona la validez de la escritura como sistema para transmitir el conocimiento, como método de preservación de la memoria, parece haber tenido escaso eco entre los académicos de la historia. Ciertamente, a lo largo de la historiografía, el recurso a los documentos escritos ha estado, y sigue siendo en muchos casos, el único usado con el fin de reconstruir, de conocer, de analizar, los hechos pasados. A lo largo de los siglos, ha tenido lugar una tendencia progresiva a desestimar todo aquello proveniente de la memoria, transmitido a través de la oralidad, para dar la máxima credibilidad, única en muchos casos, a los textos. Este ha sido un recurso propio de la tradición historiográfica occidental.


En otras culturas, el peso de la transmisión oral y de la memoria recae en sus miembros más ancianos. A través de diferentes recursos narrativos como mitos, leyendas, fábulas, metáforas o cuentos, los más ancianos han relatado aquello que los constituye como pueblo a las nuevas generaciones. Esta ha sido, en muchos casos, la única fuente de información y el único lugar al que recorrer para conocer su cultura. Y este ha sido un recurso ampliamente explotado en antropología, simultáneamente a su desarrollo y constitución como disciplina académica dentro de las ciencias sociales.



1.1. Los principales refierentes teóricos



La recuperación de la tradición oral como recurso para el estudio de la sociedad y la cultura empezó a desarrollarse en los ámbitos académicos de las ciencias sociales a partir del segundo cuarto del siglo XX para ir tomado forma y cuerpo a partir, sobretodo, de la década de 1960, cuando en el terreno de la sociología y la psicología social se recupera el método biográfico y, en historia, se consolida el movimiento de la historia oral. Estos movimientos de las ciencias sociales hacia el humanismo parten de la fenomenología como perspectiva teórica.


De acuerdo con Taylor y Bogdan, en ciencias sociales se han aplicado dos perspectivas teóricas: el positivismo i la fenomenología.


a) La primera, el positivismo, entroncado con el método científico aplicado a las ciencias naturales, arranca con August Compte y Émile Durkheim, entre finales del siglo XIX y primer tercio del siglo XX.


Los positivistas buscan los hechos o causas de los fenómenos sociales con independencia de los estados subjetivos de los individuos. Durkheim afirma que el científico social debe considerar los hechos o fenómenos sociales como cosas que ejercen una influencia externa sobre las personas. (Taylor y Bogdan, 1987, p. 15).


Esta interpretación de la ciencia social como una réplica de los modelos de la ciencia natural supone una visión de la realidad social, del ser humano, que epistemológicamente se manifiesta como una concepción basada en la completa objetividad. Una objetividad que parte de una voluntad empírico-analítica que no tiene en cuenta la variable temporal o, como mucho, la considera desde un punto fijo, sincrónico.


Desde un punto de vista teórico, las formulaciones positivistas deben estar bien ancladas a una base empírica, de otra manera no se entienden; este anclaje es lo que las sustenta, y sin él no pueden llegar a ningún resultado. Pero la cuestión subyacente e importante es la que apunta Pujadas refiriéndose al giro que toman estas bases empíricas al devenir dogma, perdiendo así el punto de partida de sus investigaciones y su razón de ser:


El positivismo tiende a construir un fetiche de sus normas técnicas y a abandonar la perspectiva de su objeto de investigación original: el ser humano y sus relaciones sociales. (Pujadas, 1992, p.9).


Finalmente, desde un punto de vista metodológico, el positivismo formula unas técnicas excesivamente (aunque no de forma exclusiva) centradas en la cuantificación. Convierte en variables abstractas (para que puedan ser cuantificadas) conceptos como el comportamiento humano y sus motivaciones, los sentimientos, las opiniones y las valoraciones. Prescinde así de una visión que contempla la relación establecida entre ese comportamiento del ser humano y la estructura social que pretende analizar. Su metodología, pues, prescinde de una concepción de la interrelación entre individuo e historia, de la participación del ser humano como miembro activo y agente de cambio en los procesos históricos a partir de su capacitad de imaginarlos y generarlos.


Taylor y Bogdan definen de manera clara y precisa la metodología en el terreno de las ciencias sociales:


El termino metodología designa el modo como enfocamos los problemas y buscamos las respuestas. En las ciencias sociales se aplica a la manera de realizar la investigación. Nuestros supuestos, intereses y propósitos nos llevan a elegir una u otra metodología. Reducidos a sus rasgos esenciales, los debates sobre metodología tratan sobre supuestos y propósitos, sobre teoría y perspectiva. (Taylor y Bogdan, 1987, p.15).


b) La segunda perspectiva teórica es la fenomenológica, formulada en los escritos de la escuela europea de pensamiento flosófico de Alfred Schütz y, derivada de éstos, en los trabajos de los sociólogos Berger y Luckmann1.


La fenomenología parte de una premisa según la cual los fenómenos sociales se pueden y se han de entender desde la perspectiva de los actores sociales, de los seres humanos, es decir, la realidad debe comprenderse a partir de la percepción que las personas tenemos, porque lo que nos afecta es, efectivamente, aquello real.


Y para poder captar esta realidad, para poder analizarla y diseccionarla, no son válidos los métodos cuantitativos propios del positivismo, sino que hace falta aplicar y utilizar métodos cualitativos que permiten recoger la percepción humana en su complejidad y, sobretodo, en su subjetividad. Se coloca el ser humano en el centro de la investigación, en el sujeto de estudio, en contraposición a la práctica investigadora positivista demasiado lastrada por las abstracciones empíricas, la deshumanización y el peso del cientificismo.


Weber introduce un concepto clave para el desarrollo de esta corriente teórica y para la definición de la sociología como una ciencia interpretativa de la acción social: el verstehen, la comprensión.


La comprensión como método de las ciencias sociales -en tanto que alejadas de la objetividad, del conocimiento preciso-, como metodología de investigación y búsqueda para conocer el significado de las acciones, para comprender las palabras, los actos y las conductas de las personas. Así, las técnicas de investigación cualitativas (la observación participante, la entrevista en profundidad, el método biográfico) generan datos descriptivos a través de los cuales acceder a esa comprensión. En definitiva, salen a relucir las creencias y los motivos subyacentes a las acciones del ser humano.


Pero la metodología cualitativa, es mucho más que un conjunto de técnicas de recogida de datos: es una manera de hacer frente al mundo empírico.


Reproducimos aquí el decálogo de Taylor y Bogdan (1987, p. 20):


1. La investigación cualitativa es inductiva.


2. En la metodología cualitativa el investigador ve el escenario y a las personas. Desde una perspectiva holística, las personas, los escenarios o los grupos no son reducidos a variables, sino considerados como un todo.


3. Los investigadores cualitativos son sensibles a los efectos que ellos mismos causan sobre las personas que son objeto de su estudio.


4. Los investigadores cualitativos tratan de comprender a las personas dentro del propio marco de refierencia de estas personas.


5. El investigador cualitativo suspende o aparta sus propias creencias, perspectivas y predisposiciones2.


6. Para el investigador cualitativo, todas las perspectivas son valiosas.


7. Los métodos cualitativos son humanistas.


8. Los investigadores cualitativos ponen el énfasis en la validez en su investigación.


9. Para el investigador cualitativo, todos los escenarios y personas son dignos de estudio.


10. La investigación cualitativa es un arte.


Los métodos cualitativos enumerados van incorporándose rápidamente y de forma casi “natural” al desarrollo de la práctica antropológica sobretodo gracias a dos autores que influenciaron y determinaron el crecimiento y asentamiento de esta ciencia social a lo largo del siglo XX: Franz Boas y Bronislaw Malinowski.


El padre del trabajo de campo como técnica de investigación etnográfica, Bronislaw Malinowski, reflexionaba entorno a esta cuestión en una de sus primeras monografías etnográficas publicada originariamente en 1922. Para Malinowski, una etnografía tiene que mostrar,


una visión menos estandarizada de la realidad social, que incluya no sólo los sistemas normativos y las instituciones más representativas, sino una visión de la sociedad ‘dinámica’ que incorpore las excepciones, las contradicciones y las variaciones (citado en Pujadas, 1992, p.11).


Malinowski reclama y pone de manifiesto un hecho trascendental en la interpretación de los fenómenos culturales que será recogido por la crítica humanista frente a las prácticas positivistas en el terreno de las ciencias sociales:


[...] aparte de los datos de la vida cotidiana y del comportamiento ordinario que constituyen, por así decir, su carne y su sangre, es preciso todavía registrar el espíritu de los indígenas: sus concepciones, opiniones y formulaciones.


Este objetivo es, en pocas palabras, captar el punto de vista del indígena, su relación con la vida, darse cuenta de su visión de su mundo. Debemos estudiar al hombre, y debemos estudiar lo que lo afecta más íntimamente, esto es, la influencia que la vida tiene sobre él. (Malinowski, 1986, pp. 75-78).


Para Pujadas, esta premisa


[...] tan solo es alcanzable en una práctica de la ciencia social que incorpore la subjetividad y la creatividad humanas, que muestre cómo los individuos responden a los constreñimientos de la estructura social, ensamblándose de forma idiosincrática a los universos sociales, aportando su propia experiencia humana concreta. (Pujadas, 1992, p.11).


De Franz Boas3, fundador de la escuela relativista en antropología, y de Edward Sapir, uno de sus discípulos (con sus estudios sobre lingüística y teoría antropológica, donde insiste en las estructuras profundas del lenguaje, convirtiéndolo en un importante cimiento del estructuralismo francés) aparecerá la Escuela Norteamericana de Cultura y Personalidad. Esta corriente, liderada por Kardiner, basará sus investigaciones en el método biográfico, de donde beberán diversas generaciones de antropólogos y antropólogas que marcaran el discurrir y la evolución de la disciplina (entre muchos otros, R. Benedict, M. Mead, E.H. Erikson y W. Dick).


En el campo de la sociología, esta metodología cualitativa va a ser poco menos que ignorada, tal vez por la omnipresencia y la relevancia de los trabajos de Durkheim, que equiparó el análisis estadístico con la sociología científica.


A pesar de todo, desviándose de la línea trazada, es de capital importancia la aportación que hizo a esta metodología la Escuela de Chicago con los siguientes estudios detallados sobre la vida urbana y las condiciones de vida en las ciudades, barrios y suburbios norteamericanos e historias de vida de delincuentes juveniles: The Hobo (Andersons, 1923), The Gang (Thrasher, 1927), The Ghetto (Wirth, 1928), The Taxi-Dance Hall (Cressey, 1932), Brothers in Crime (Shaw, et al. 1938) y The Jack-Roller, (Shaw, 1966). Pero la obra probablemente más destacada es el trabajo de Thomas y Znaniecki (1918-1920), The Polish Peasant in Europe and America, un estudio, ya clásico, sobre la vida de los emigrantes polacos en Estados Unidos y sus familias de origen basado en documentos personales. Volveremos sobre este trabajo.
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